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			Sinopsis


			Xavier Aragay lideró el proyecto Horizonte 2020 con el que las escuelas jesuitas de Cataluña iniciaron un proceso de profunda renovación pedagógica. Siendo el suyo un modelo de éxito probado, el autor nos presenta en Reimaginando la educación las 21 claves para transformar desde dentro nuestro sistema educativo. A través de conceptos clave y pequeñas actividades, descubriremos las flaquezas y las fortalezas de nuestro entorno educativo para, con ello, alcanzar el principal objetivo de una escuela ideal: formar a las personas del futuro.


		


	
		
			A mi familia: Imma, Mariona, Ariadna y Pau. Con ellos he compartido casi toda mi vida. Ellos son parte fundamental de mi proyecto vital, de mis sueños y de mis ilusiones.

			A mi madre, Mercè, y mi padre, Joan, y a mis hermanos y hermanas, que en los momentos difíciles siempre me han apoyado y han creído en mí.

			A Jonquera Arnó, Lluís Tarín y Esther Hierro, colaboradores incansables en las diversas versiones que ha tenido este libro y personas siempre entusiastas de los sueños e ideas que creamos y perseguimos.

			A todo el equipo de personas con el que durante ocho años creamos, desarrollamos y realizamos el proyecto HORIZONTE 2020, un proyecto de transformación profunda de la educación. Con ellos aprendí gran parte de lo que he escrito. Son tantos que sus nombres no cabrían en esta página, pero los llevo en el corazón y ellos lo saben.

		

	
		
			Introducción

			Este no es un libro corriente. No encontrarás soluciones técnicas, mapas y esquemas para avanzar en el mundo del cambio educativo. Tampoco encontrarás profundas explicaciones de por qué debemos hacer el cambio o avanzadas teorías e indicaciones de cómo realizarlo… Ya existen muchos libros que cuentan todo eso, pero a menudo no desarrollan lo que, a mi entender y de acuerdo con mi experiencia, puede ser esencial para poder realizar un cambio profundo en la educación.

			No es un libro largo ni complejo. Y por supuesto no es un manual al uso. Es un libro que quiere involucrarte; que quiere ayudarte a reflexionar, a cambiar la mirada.

			Lo que en él explico y reflexiono es una destilación de lo que he ido observando, aprendiendo y descubriendo en todas mis experiencias personales y profesionales como profesor y directivo de centros educativos. Este libro sintetiza el aprendizaje de mis diferentes etapas profesionales, que han sido muchas y muy distintas y siempre vinculadas al ámbito de la educación, y es fruto de la relación que he tenido con decenas de equipos directivos y centenares de educadores en universidades y escuelas, tanto cuando he creado instituciones desde cero como cuando he debido afrontar la transformación de instituciones centenarias. A todas estas personas, por supuesto, les agradezco lo mucho que me han enseñado.

			El cambio que la educación reclama en todo el mundo no es técnico, aunque requiere de mucha técnica. No se conseguirá cambiando leyes y aportando más recursos económicos, aunque ambas cosas son necesarias y nos podrían ayudar mucho. La transformación educativa, que ya está avanzando en numerosas escuelas y algunas universidades, solamente será posible gracias a la convicción y participación de todos los actores que forman parte de la comunidad educativa: alumnos, educadores, familias y entorno. De abajo hacia arriba, más que de arriba hacia abajo.

			La educación debe reimaginarse. Debe repensarse, deconstruirse y volver a combinar los elementos que la conforman de otra manera, lo cual, además de ser muy complejo, es un desafío que requiere conexión interna, convicción personal, cierto grado de audacia, saber adónde queremos ir y liderazgo colectivo. La escuela, la universidad, son personas. Personas que hacen cosas (muchas cosas) con otras personas y para las personas. Y solamente la persona, cada una de ellas, puede decidir realizar un cambio educativo. Y solo si lo decide en su interior, si lo decide libremente, si sueña y se arriesga a dar el salto.

			Y precisamente en el interior de las personas, y sobre todo en el interior de los directivos educativos, reside la principal fuerza y también la limitación más importante para realizar el cambio. La fuerza para el cambio reside en la conexión entre la vocación y la mirada dirigida a la persona y al futuro. La limitación radica en los marcos mentales desajustados respecto al momento que vivimos y al futuro que adivinamos. Las creencias limitantes y no contrastadas; las inercias y costumbres producto de años de actividad; los miedos, individuales y colectivos; la dependencia de la administración educativa y la poca confianza en los propios educadores y equipos; los comportamientos seguidistas… he aquí los principales frenos para avanzar.

			Por ello intento abordar todo lo que cuando se debe afrontar el cambio educativo profundo no se trata. Todo lo que tiene que ver con conectar, como personas y como profesionales, con nuestra vocación profunda, con nuestros sueños, con nuestros anhelos. Todo lo que nos puede ayudar a ir más allá del día a día que nos engulle y que nos obliga a realizar cantidades ingentes de actividades, pero que, además de cansarnos, no nos aporta sentido ni orientación de futuro en una educación que vive una profunda crisis de paradigma.

			Los 21 elementos que comparto contigo en este libro, que están relacionados con nuestra convicción, nuestra pasión y nuestro liderazgo, son los que según mi experiencia son claves para realizar el cambio educativo. Es más, si aparecen y se dibujan en las personas y los equipos involucrados en la transformación, esta acontece y avanza. Por el contrario, aunque tengamos mucha técnica, hagamos mucha formación y le pongamos mucha ilusión (dadas las características particulares del sector educativo), sin esos elementos fundamentales el cambio es muy difícil que se realice y se consolide.

			Te propongo leer los 21 capítulos por orden, aunque si deseas hacerlo de otro modo también es posible. De hecho, más importante que el orden de la lectura es tu curiosidad y tu apertura y disposición a dejarte interpelar. Te invito a reflexionar, escribir, pensar, dibujar, reír, enfadarte, jugar, debatir contigo mismo, anotar, colorear… Me propongo no dejarte indiferente. Provocar en ti un impacto: un cambio. Incluso verás que a lo largo del libro utilizo el masculino y el femenino de forma alterna en cada capítulo: otra forma de provocar un impacto, un cambio, para incluirnos a todos y a todas.

			Por eso, en cada palabra que transitemos vas a encontrar una actividad que te invito a realizar, espacios abiertos para imaginar, dibujos para crear… Hazte tuyo el libro. Escribe, apunta, subraya, comenta. Sí, ensucia el libro. O mejóralo. Atrévete. Pinta y colorea si te apetece. Solo así te puedo ayudar.

			Verás que algunas ideas se repiten. Otras se interrelacionan. Todo está conectado y tiene hilos que se entrecruzan. Busca tus propios hilos. Establece tus propias conexiones. Saca tus propias ideas. Teje tu brújula personal. El cambio es tuyo; está en tus manos.

			No interpretes que los 21 elementos que presento se deben llevar a la práctica en el mismo orden en el que están escritos, ni busques una mecánica de causa-efecto que en ningún caso se quie- re describir ni insinuar. Las 21 palabras que abren sendos capítulos del libro pretenden inspirar, ayudar a reflexionar y cambiar marcos mentales, para que resulte más fácil desaprender y volver a aprender. Después, tú, que conoces tu propia realidad, podrás trazar tu propio camino del cambio y compartirlo con tu equipo y tu red. Porque solamente juntos podemos avanzar.

			En cada capítulo, después de la palabra inicial, vas a encontrar, por este orden: las palabras clave que te aportan pistas de por dónde va la reflexión; la definición de dicha palabra en el Diccionario de la lengua española de la Real Academia Española; una introducción; una pregunta relacionada con la actividad que te propongo situada al lado de una ilustración también relacionada con la idea principal que quiero transmitir; las ideas que deseo compartir contigo, algunos consejos finales, algunas referencias para complementar el tema que se aborda y un espacio para que fluya tu imaginación.

			Al final del libro tienes dos apartados más: «Es tu turno» y «Bonus track». Son un complemento. Aprovéchalos, pueden ser buenas oportunidades.

			La educación es la principal y sin duda la mejor herramienta que tenemos para ayudar a desarrollar personas y mejorar el mundo en el que vivimos. Y es una herramienta tan poderosa e importante que no la podemos dejar en manos de la inercia o de la mera actividad por la actividad. La educación te necesita para cambiar. Y solo juntos, todas y todos los que soñamos transformarla, lo podemos hacer.

			Espero inspirarte para reimaginar la educación. Reimaginar tu escuela, tu centro. Espero ayudarte a actuar con conexión y sentido, y encaminado hacia tu horizonte de cambio. Espero poder colaborar en la transformación de la educación.

			Si es así, me sentiré muy feliz.

			Ya me contarás cómo te ha ido.

			
				XAVIER ARAGAY
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			Párate

			
				Diccionario de la lengua española (DLE)

				1. tr. Detener e impedir el movimiento o acción de alguien. // 2. tr. Prevenir o preparar. // 8. tr. desus. Poner a alguien en estado diferente del que tenía. // 15. intr. Habitar, hospedarse. // 20. prnl. Ejecutar una acción con atención y sosiego.

			

			Lo que es eterno es el movimiento. La inercia. Venimos de algún sitio y vamos a algún otro lugar. Las cosas en movimiento tienden a un lugar, se despliegan desde su origen. Moverse es también concretar posibilidades y transformar algunas de estas posibilidades en realidades. Pararse es lo primero porque, aunque no nos demos cuenta, siempre estamos en movimiento.

			Y la escuela, especialmente, siempre está en acción y movimiento. La escuela tiene mucha inercia. Necesita esta inercia para su funcionamiento diario, pero a menudo no sabe adónde va… Y en los últimos años, entre todos, la hemos ido llenando de mucha actividad.

			Por ilusión. O porque nos enamoramos de la propia actividad que realizamos. O porque no sabemos decir que no. Tal vez simplemente porque vamos acumulando nuevas actividades a las ya existentes. Y así desde hace tiempo.

			¿Pero estamos seguros de que estas actividades ayudan a nuestros alumnos a crecer y desarrollarse como personas?

			¿Es posible realizar algún cambio profundo con este nivel de actividad?

			
				ACTIVIDAD PARA EL LECTOR

				Mira las actividades que están representadas en esta escena. ¿Serías capaz de añadir un par más? ¿Cuántas actividades más, realizadas por la escuela o por las familias, podrías añadir? ¡¡Somos «hiperactivistas»!!
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				Ideas para compartir

				La escuela está siempre llena de actividades. Todos los días. Y los educadores somos «activistas», es decir, nos gusta la actividad. No concebimos una escuela o una educación sin actividad, sin muchas actividades.

				Al horario clásico de clases (que se vinculan al desarrollo del currículum oficial) y los descansos pertinentes en el recreo, le añadimos más actividades en forma de talleres, celebraciones, salidas, fiestas, etc.

				Y no está claro, o no es evidente, que en la escuela solo podamos hacer actividades dirigidas y organizadas. De hecho, la educación no puede ser una acumulación continua de actividades de todo tipo dentro del marco escolar. Quizás nos falta perspectiva… O foco.

				A menudo la escuela está cansada. Muy cansada. Los maestros y los profesores tienen un cansancio estructural, seguramente vinculado a este continuo devenir de actividades. Unas actividades que se han ido añadiendo curso a curso, equipo directivo a equipo directivo, pero que nunca se eliminan o se reducen o se sustituyen. Simplemente se acumulan, con tendencia a ir aumentando.

				Antes la escuela estaba cansada cuando llegaba el final de curso. Ahora ya a mitad del primer trimestre aparecen los primeros síntomas de cansancio, tanto individual como colectivo.

				Y muchas veces los mismos alumnos y sus familias también acumulan ese cansancio. Curso a curso. «Inercia» lo llaman algunos. O actividades que vamos realizando continuamente, donde casi toda la energía se la lleva la propia organización y realización de esa actividad y es difícil ir más allá. Casi nunca queda espacio para la reflexión pausada de alumnos y profesores sobre la vivencia que han tenido, sobre lo que han experimentado, sobre el significado y sentido de la actividad. «Hiperactivismo» lo llaman otros.

				Y si se revisa lo que se ha realizado es simplemente para apuntar lo que no ha funcionado bien esta vez y anotar nuevas ideas para añadir más actividad en la planificación del próximo curso. ¿Qué impacto o vivencia ha suscitado en los alumnos? ¿El sentido final de la actividad está alineado con el proyecto educativo que tenemos? ¿Y con el modelo de persona que queremos educar?

				Más allá de todas estas preguntas y realidades que apunto, asoma la cuestión más importante para poder transformar y reimaginar la escuela y la educación: ¿en este marco de activismo y cansancio se puede plantear algo más que no sea una nueva actividad para el próximo trimestre o curso?

				¿No crees que es necesario pararse? Ponernos en un estado mental e interior distinto. Detenernos. Mirar a nuestro alrededor y a todos los que se mueven y preguntarnos si no hemos perdido la perspectiva. De dónde venimos y adónde vamos.

				Si de verdad queremos transformar, cambiar, reimaginar el proceso de enseñanza y aprendizaje que realizamos en nuestra escuela o conjunto de escuelas, necesitamos parar. Y mirar. Y reflexionar. A fondo y sin excusas.

			
	
			
				Algunos consejos

				
						
[image: ] Aléjate un poco del tumulto del día a día y reflexiona sobre cuál es realmente tu misión, tu encargo. ¿Es simplemente que las cosas no paren? ¿Es añadir más actividades o proyectos pero que todo siga más o menos como siempre?


						
[image: ] Regálate una mañana para pensar, para alejarte de todo lo que te absorbe, de las mil tareas que no te dejan reflexionar. ¿No te ha pasado alguna vez que cuando has asistido a una formación, a un encuentro o a unas jornadas, has salido inspirado y animado a hacer cambios? Pero luego el día a día se te ha comido… Vuelve a regalarte tiempo.


						
[image: ] «Jiraféate», es decir, estira el cuello como la jirafa y mira de dónde venimos y adónde vamos.


						
[image: ] Intenta conectar con tu interior, con tu vocación de educador.


				

			

			
				Algunas referencias

				El encanto de la vida simple,

				de Sarah Ban Breathnach

				(Punto de Lectura, 2000).
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			Visualiza

			
				DLE

				2. tr. Representar mediante imágenes ópticas fenómenos de otro carácter. // 3. tr. Formar en la mente una imagen visual de un concepto abstracto. // 4. tr. Imaginar con rasgos visibles algo que no se tiene a la vista.

			

			Acostumbramos a ver lo que sabemos que está ahí. Vivimos, por así decirlo, en nuestra memoria, repitiendo el camino de manera previsible. Pararse y visualizar un escenario diferente es como darse cuenta de que donde reconocías una pared en el pasillo en realidad hay una puerta. Visualizar es intuir y dar forma a una posibilidad que antes no aparecía en el horizonte.

			Y cuando pares, esto es lo que te invito a hacer: visualizar. Piensa y busca nuevas formas. Visualiza un futuro distinto, porque es posible.

			Imagina adónde queremos que vaya nuestro centro. Imagina cuál es nuestro sueño para nuestra escuela y para la educación.

			¡Lo importante es mirar la escuela de una forma distinta, mirando al futuro, con otros ojos!

			
				ACTIVIDAD PARA EL LECTOR

				Imagina que tienes un catalejo visualizador mágico en tus manos, y que eres una alumna. Plasma, representa o describe en tu cuaderno la nueva escuela que visualizas a grandes rasgos, sin muchos detalles. ¡A color, por supuesto!
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				Ideas para compartir

				¿Nunca has pensado que la escuela, tu escuela, podría ser distinta? Lo llaman soñar despierta. Te quedas ensimismada, con los ojos abiertos, pero no estás en el lugar en el que pareces estar. Estás soñando. Estás visualizando un futuro que podría ser realidad…

				Imagina tu escuela en el mismo edificio pero con otros colores, más creativos, y con mucha naturaleza en los muros (lo llaman jardines verticales), en el recreo, en los pasillos y en las aulas… Visualiza que no hay clases como las que tenemos ahora. En esta imagen, la escuela es un gran contenedor alegre y flexible donde una comunidad educativa (alumnos, educadores, familias) crea y comparte conocimiento, valores y vida de forma creativa. Es una escuela en la que el centro del proceso de enseñanza y aprendizaje, en lugar del currículum de conocimientos, es el proyecto vital del alumno (su identificación, crecimiento, desarrollo y formulación) y el desarrollo de su capacidad de reflexión, de su capacidad crítica… ¿Te lo imaginas?

				Es perfectamente posible. Hay ya muchos educadores, instituciones y familias que andan trabajando en ello y haciéndolo realidad. Solo faltas tú y tu equipo y los que os acompañan para poder avanzar. No es fácil, pero es posible. Y, sobre todo, ahora no es el momento de perderte en los detalles ni en el cómo vamos a hacerlo… Ya tendremos tiempo para eso más adelante.

				Si no visualizamos en nuestro interior un futuro distinto, si no nos atrevemos a hacerlo, este no llegará a ser realidad nunca. Si no visualizamos una escuela y una educación distinta, esta nunca llegará.

				Sí, ya sé que a menudo te han dicho que soñar despierta no conduce a nada y que es muy importante tener los pies en la tierra y no andarse por las nubes. Pero ¿y si yo te dijera que lo más importante para realizar una transformación profunda es tener una buena visualización de un futuro distinto? ¿Y si todo lo que nos han dicho de no soñar despierta y de no tener la cabeza en las nubes no fuera cierto?

				Para transformar la educación y la escuela, primero debemos reimaginarla, imaginarla de forma distinta a como es hoy. Debemos soñar. Sin mucha concreción, sin querer entrar en los detalles; simplemente, visualizar una escuela distinta, soñarla, a lo grande. No es un ejercicio técnico o científico. Es pensar en colores. Ver que otra escuela es posible y dibujarla en nuestro interior. Y enamorarnos de ella.

				Solamente así, si lo hemos soñado, podremos superar la inercia y el activismo. Y al enamorarnos de esta nueva posibilidad, de la posibilidad de hacerlo realidad, estamos dispuestas a poner toda nuestra energía y toda nuestra ilusión en ello. Porque antes nos hemos parado y hemos priorizado este sueño por encima de las mil cosas que nos agobian. También por encima de nuestros miedos.

				Todo lo que imaginamos podrá ser realidad mañana. Pero solamente si lo imaginamos…

			

			
				Algunos consejos

				
						
[image: ] Permítete soñar despierta y enamorarte de la idea de que una escuela diferente y transformada es posible.


						
[image: ] Aprovecha el espacio que encuentras en cada capítulo y que se llama «Imagino…». Puedes ir anotando todas tus reflexiones. Haz dibujos. Haz esquemas. Usa colores.
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